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De 1852 basta nueefros dia&
iparicion de la cédula, la uturpaclon, el fraude: la alianza jesultica del PM
1 del Brasil para despojar a Colombia de sus derechos i privarla de la facul.
Ud de intervenir en la politica del Amazonas: pruebas justificativas: memo-
ria presentada por las legaciones colombianas: deseo de un Congreso ame-
ricano: iniciativa de Chile 1 del Brasil: su necesidad, su importancia: llasa
calural ¡ equitativa: sacrificios del Ecuador por la paz,
fl mS(o d, o.cndcr - paSa 1 a
Ir .. ha sido acopes Zm.ot ladicci.1 la.rn 001ro m t.c0..
k.acfls dci duque 4. CkOISOJ, 1761.
EN 1852 zarpaha del Callao una espedicioa de (liMes i ominosas
recuerdos, i en el mismo momento desaparecia del salon del Minis-
terio deRelaciones Exteriores la carta jeográfica del Perú, quedaba
al antiguo vireinato de Lima los mismos limites designados por el
mapa, que presentó el seítorGual en la conferencia del 17 desetiem-
bre de 1829 (1). Una carta nueva reemplazaba a la antfgua, re-
duciendo al Ecuador a la estrecha meseta comprendida entre las dos
ramas de la Cordillera de los Ándes. Se corneLia un acto de escan-
dalosa iniquidad para encubrir otra mayor: se faltaba a la té pública
i se fomentaba la guerra civil para ocultar un (mude: se hacia de-
rramar sangre ecuatoriana para asegurar la usurpacion territorial.
El crimen servia de arma al crimen: como ahora, como entÓnces
(4) Carta ieográ&k impresa en 4 82 1 repartida en todos los departamen-tos del Peru.
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como en todo tiempo el oro del Peri$ corroia ¡ desgarraba las entraltas
del Ecuador. El Pretendiente ignoraba talvez lo que se fabricaba
a sus espaldas, pero lo cieno es que la cédula de 1802 apareció por
primera vez bajo loe auspicios de la traicion.
Como primer fruto de esta política fraudulenta podemos conside-
ras el tratado de 19 de octubre de 1852 celebrado entre el Perú i el
Brasil fijando Tabatinga como La frontera, de loe dos Estados. EL
art. 1.' dice así: "De Tabalinga hácia ci Norte en línea recta has-
,( taencontrar el río Yapurá al frente de la embocadura del Áp6-
"peris; i de Ttzbaiínga para el Sud el río Javar( desde su con-
"fluencia con el Amazonas." De manera el Brasil cedia sin
ningun derecho al Perú, no solo la orilla meridional del Amazo-
nas, sino tambien el inmenso territorio colombiano comprendido en-
tre ene río ¡ el Cbquetó o Yapurá desde la confluencia del Ápópors
basta las faldas de la rama oriental de la cordillera de los Ándes. El
Perú cedia en cornpensacion loe dos grados de distancia contados
desde la confluencia del Javar( hácia el Oriente, que son el punto
fijo en que coinciden loe limites de (Miombia ¡ el Brasil segun todos
los datos que hemos presentado al hablar de esa República. (1)
Este es el secreto de la union intima de loe dos gobiernos, union ba-
sada en la usurpecion, en la reparlicion arbitraria del territorio co-
lombiano. En hora buena que el Perú hubiese cedido al Brasil todo
el territorio encerrado entre el favarí i el Madeira, porque ese le
pertenecía lejitimamente segun los estudios hechos por el juicioso
baron de Hunibolt. Pero con qué derecho podia cederla parte seten-
trienal del Amazonas que corresponde a Colombia desde la boca
mas occidental del Yopuré hasta la confluencia del Canabarís en
el Rio Negro? Todas esas posesiones eran españolas, habían sido
administradas i tejidas hasta 1810 por las autoridades españolas de
las tres secciones que componían la República de aloinhia. En
1806 las misiones del Bajo Putumayo fueron restablecidas por las
tropas españolas que marcharon desde Quilo hasta Olivenza dejando
libres de la invasion brasilera las dos orillas del Caqueta. En ese
estado se proclamó la independencia ¡ dichas posesiones fueron am-
paradas por el vii possideti,s de 1810, principio que el Brasil i el
Perú afectan reconocer cuando así conviene a sus intereses.
Eme Imperio, afin de asegurarse la línea divisoriaque tanto desea
(4) Nueva pruebe del desprendimiento del Brasil.
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1 de establecer una políúciegoista 1 escepional en el Amazonas, ofre-
cta a las Repúblicas del Ecuador i Nueva-Granada loe mismos
limites de Tabatinga, el Caquetá i el Apóporis, sin cuidarse de lo
que dina el Perú al ver cedidos i condonados al Ecuador i Nueva-
Granada lo que habla cedido i condonado, de propia autoridad, a
aquella República. Pero las seccione., colombianas no cayeron en el
lazo, porque encontraron ezfsus representantes, celosos defensores de
los derechos e intereses lejitimos de su patria. Las Cimaras lejisla-
uvas del Ecuador se opusieron a la negociacion, i las de Nueva-
Granada i Venezuela rechazaron los proyectos de tratados estipula-
dos por sus gobiernos.
Tiempo ea ya de que vea la luz pública la importante Memoria
que en 1854 enviaron a sus respectivos gobiernos las legaciones co-
lombianas acreditadas cerca del gobierno del Perú. En esa Memo-
ña se caponen los principales fundamentos de esta cuestion i se deta-
llan los usuipaciones de las dos potencias aliadas, que quieren
adueilaise de loe pueblos amazónicos i de la navegadoR esclusiva del
Gran Río.
LEGACIONES CoLoMBiANAS EN El. PERO.
Lima,funio 26 de 1854.
"Los infrascritos, Ministros del Ecuador, de Nueva-Granada i 4
Venezuela cerca del gobierno del Perú ) despues d consideraz ma-
duramente los puntos que abrazará la presente Memoria, creen cum-
plir con un deber imprescindible al estenderla i firmarla de man co-
mun elevándola respetuosarnenre cada uno a su respectivo gobierno.
"Ella tiene por objeto la/zoya del Amazonas.
"El punto de partida será el estado caótico de los hechos i de los
derechos concernientes al dominio de aquellas comarcas, predestink
das sin disputa a servir de asiento a pueblos opulentos ¡ poderosos, t
en las cuales está vinculado el porvenir de las naciones limítrofes
siempre que no las abandonen a la estraíta codicia.
"En ese cáos, aparece el Brasil pretendiendo el seifonio de las dos
terceras panes de esa inmensa rejion, sin haberse deslindado definiti-
vamente desde el descubrimiento de la América hasta ahora,ni con
Espaifa, ni con las Repúblicas herederas de sus evidentes derechos
territoriales, pues ni los tratados hispano-portugueses de 1701,
715, 737 1 750. 763, 777i 788, ni el de 814 abrazaron estos puntos, i
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nunca llegaron a producir la demarcacion de fronteras entre las co-
lonias de una i otra monarquía, ni los convenios recientemente ini-
ciados por el Brasil con los Estados colombianos han sido hasta aho-
ra, en concepto de los infrarcritoe, aprobadas o canjeadas sus ratifi-
caciones, sin cuya solemne ritualidad no pasan de meros proyectos
o pensamientos en discusion, miéntras que el canjeado entre el Bra-
sil i el Perú de 19 de octubre de 1852, no puede tener, ni tiene,
fuerza de pacto válido para loe Estados colombianos, por no haber
éstos intervenido en su confeccion, ni aun siquiera sido consulta-
dos para celebrarlo.
"1 si están indeterminados los límites precisos entre las Repúblicas
amazónicas i el Imperio, segun queda demostrado, todavía mas es-
tán confundidos¡ manifiestamente usurpados los derechos terriloria-
les eh su contacto con el Perú, que no solo ha ocupado toda la hoya
meridional, sino que pasando a la orilla setentrional, pretende es-
cluir a Venezuela ¡ Nueva-Granada, i reduce al Ecuador a una cor-
ta participacion, casi inútil en las futuras ventajas de la navegacion
fluvial: ¡bien que considere ribereílosa estas tres Repúblicas, a cau-
sa de ser enteramente suyos el Napa, el Putumayo, el Yapurá, el Río
Negro i otros tributarios del Amazonas, las escluye del dominio de
los territorios i riberas de este canal central.
"No es ménos deplorable la confusion de derechos entre los mis-
mos Estados colombianos. Segun la pretension del Ecuador, la
Nueva-Granada, queclaria limitada al sud-sudeste por el Yapurá
hasta la desembocadura del Apóporis, ¡ Venezuela ceflida por las
aguas de este río desde la espresada boca basta el límite del Brasil,
al paso que se estenderia la jurisdiccion ecuatoriana en el Manifon
desde Jaén hasta la vía del Yapurá. Segun la pretension granadi-
na, el Ecuador quedaria ceflido por el río Napo, Venezuela ter-
minarla ea el Cucuy o San José, ¡ la Nueva-Granada lindaria al
este con el Brasil. Seguk la pretension de Venezuela, los espresa-
dos derechos de Nueva-Granada i el Ecuador, deben ceder el paso
a Venezuela desde la confluencia del Apóporis i el Yapurá hasta
la ribera setentrional del Amazonas, mediante una línea conven-
cional; fundando aquella pretension en lo indetenninado de las
leyes de Indias, que al crear las tres jurisdicciones las limitaron há-
cia el Amazonas por tierras desconocidas, que no pueden ser otras,
que los territorios de que se trata pertenecientes a Espaifa entóncea
1 hoi partibles entre las tres Repúblicas sus herederas.
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"Esas leyes de Indias que crearon las audiencias, cuyosdistritos
constituyen en parte los actuales dominios de loe Estados colom-
bianos, adolecen, por desgracia, de la mayor oscuridad. Incluyen en
la audiencia de la Isla Española, ahora jurisdiccion de Venezue-
la, en la parte continental, la provincia del Dorado, cuyos límites
al mediodía nunca se fijaron; i aunque añade que por el aurpa-ta
términos con la audiencia de Nueva- Granada, como añade, que
tainbien loe pena con Guatemala¡ Nueva-España, resulta un
absurdo de tal magnitud, que priva de toda eficacia a esta parte de
Ja Id. Al fundar la audiencia de Santa Fé, la limita por el medio
día con itt judadiccion de Quito ¡ tierras no descubiertas,  i no le
fija por el oriente límites que la separen de otra juriadiccion; i la
lei que fundó la audiencia de Quito, terminantemente dice que
pena términos al ¡evanle con provincias aun no pacíficas ni descu-
biertas.
"En este cuadro, tan breve como exacto, han debido omitir lee
Ministros infrascritos, todo lo que no hubiera podido finnarse co-
lectivamente, como opuesto a los derechos o pretensiones que sos-
tienen sus gobiernos, cifléndose a narrar loe hechos simple i lijera-
mente. Sin embargo, basta lo dicho para que desde luego resalte
la diveijencia que hal entre los mismos Estados colombianos, en
cuanto al dominio respectivo sobre la grande hoya de que se trata,
i a sus correspondientes límites meridionales.
"Demostrada la confusion en que hasta boj han estado las cosas,
corresponde patentizar la actual, imperiosa i apremiante necesidad
de poner fin a esa confusion, i sostituirla una demarcacion definiti-
va, i un reconocimiento cotnun de los derechos territoriales de los
pueblos propiamente amazónicos.
"Esta necesidad ha llegado a ser mas que visible: ha llegado a ser
de alarmante evidencia. El Brasil,apodcrado de la boca del gran río,
pretende guardar para sí la llave del vastisimo sistema de rías que
constituyen itt navegadoR interna de todo el continente. ¿Tiene por
simplemente ribereños a Bolivia, al Perú, Ecuador, Nueva-Granada
i Venezuela", o les reconoce por condueños del Amazonas? Es qué
les permite navegar *aquellas aguas, o es que ademas les tolera sa-
lir al mar, o es que tambien les otorga la entrada? Será con las
banderas ribereñas, o será tambien con las estraítas? Podrán los
condueños abrir puertos al comercio del mundo? A qué jurisdic.
cien irán sujetos los buques i sus tripulariones nave gando el río?
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Dictará el Brasil las regles de policía fluvial por 81 solo, o recono-
cerá en loe conduefios el derecho de colejisladorea? Hará él dife-
rencia entre conduestos del rio, o conduefíoe de la boca pata la
entrada i la salida? Hé aquí algunos problemas que resolverá el
Imperio a su antojo, en el estado presente de las cosas. ¡lo está
haciendo. El lejiala sobre el Amazonas como suyo propio: él dé
un privilejio esclusivo de navegacion, que es el mas eminenente
atributo de la soberanía esclusiva, sin consultarlo con ningun go-
bierno vecino. 1 va mas adelante aun: promueve la celebracion de
tratados de límites, o de navegacion fluvial, i afectando el mas ino-
cente candor pide continjentes de dinero a cada uno de esos vecinos
para ayuda de la navegacion; cuyo monopolio ha concedido él
solo a quien i del modo que lo ha tenido por conveniente: medio
indirecto, pero eficaz, de consolidar la usurpacion i hacerla recono-
cer de una manera solemne por los gobiernos mismos que son des-
pojados. Reconoce al Perú jurisdiccion en mui estensas rejiones
colombianas: negocia con Venezuela un tratado en que la haca
retroceder hasta la parte ménos importante del Rio Negro, i se te
aleja cien leguas del Amazonas, apellidando este tratado de Nove-
gacion Fluvial, con cuya operacion queda la República escluida
de sus mas preciosos i ricos territorios sobre el gran rio, i de sus de-
rechos de condueña. Una pretension análoga, complemento de su
vasto plan, le conduce a negociar con la Nueva-Granada i el Ecua-
dor; ¡ en el Norte, corno en Europa, sostiene su cuerpo diplomático,
que el dominio del Amazonas pertenece al imperio e8ciusivamente.
'Veamos entre tanto la marcha del Perú. Desde 1832 crea un de-
parlamento, que llama Amazonas, en el cual incorpora a Pataz 1
a Mamas. Crea un puerto en La-Laguna i un astillero sobre el
Maraion: organiza un colejio de propaganda fide, 1 nombra para
lo judicial los majiatrades competentes. En 45 espide una Id para
colonizar el territorio que usurpa, i en 53 abre un puerto en Nau-
ta, hace peruano el de Loreto i ocupa a Pebas, Oran, La-Laguna,
Tarapoto, Pachira, Yapaya, Belen, Sarayacu, Catalina i Sierra
Blanca; dá reglis de colonizacion, 1 crea majistraturas i corpora-
ciones municipales. En 54 dice el Perú, com& único conduefio del
Amazonas con el Brasil (decreto de 4 de enero, aaículo 3. 0) que
si otros estados pretenden derechos de navegarion en el A mazoS
nas; será en virtud de tratados hechos con el Perú, el cual otor-
cara denegará, segun sus pactos vsjentes, o en el nwc* i con las
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condiciones que creyere mim justas i convenientes; i aunque el ar-
tículo 4.0 modifica esta disposicion, respecto de los riberefios, siem-
pre aparece el Perú seftor del alto Amazonas, ¡loe estados colom-
bianos resoluto ribereitos solo en consideracion a sus nos tributarios.
En diciembre de 1853 el gobernador político ¡ militar del litoral de
Loreto espide un decreto importante sobre tierras ¡ colonos; i para
no aglomerar mas citas se concluirá esta reseña mencionando la re-
solucion de 25 de mayo último, por la que nombra gobernador para
un distrito compuesto de Andoas, Sander, San Antonio, Santia-
go, Borja, Santa Teresa, Limon i la Barranca, pueblos todos del
territorio colombiano.
"Si el Brasil i el Perú avanzan con tan audaz sistema i enérjica
perseverancia usurpando territorios i derechos colombianos, la ne-
cesidad de una pronta defensa del interes, del derecho ¡ del honor
de los pueblos perjudicados, no puede ser mas evidente, mas indis-
pensable, mas premiosa¡ grande.
"Demostrada en primer lugar la confusion de hechos i derechos
en las rejiones vertientes al Amazonas, ¡ en segundo lugar la nece-
sidad en que están los pueblos colombianos de poner fin a un de-
sórden fecundo en perjuicios para ellos, i a un plan de usurpacio-
nes, mediante el cual se les conduce por la violencia i la astucia a
ser deshonrosamente espulsados del Amazonas; resta a los infrascri-
toe analizar los medios ¡ facilidades, con los cuales juzgan, que pue-
den contar sus gobiernos para recobrar sus derechos, e integrar a
las tres Repúblicas en la posesion de la preciosa herencia a que tie-
nen títulos incontestables.
"El primermedio i el mas oportuno, es la mancomunidad colom-
biana, que empezando por una protesta colectiva, entable ¡ siga co-
lectivamente la negociacion de límites con el Perú i el Brasil a un
tiempo, radicándola en Lima.
"El segundo es, la consiguiente declaratoria a los gobiernos del Bra-
sIl ide! Perú, de haberse determinado el fijar definitivamente en dicha
capital toda negociacion sobre limites, condominio ¡ navegacion flu-
vial, colonizacion en las rejionea amazónicas i cualesquiera otras
materias conerionad con éstas, anunciando la espedicion de los
Poderes competentes para constituir las tres Plenipotencias colom-
bianas, que procederian inmediatamente a iniciar, continuar ¡ con-
cluir las negociaciones. (1)
(I) Se omiten oh-as iudicacioDes por ser de un carácter reservado.
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"De boj tenerse presente, ademas de todo lo dicho, quesegun
documentos oficiales publicados por el gobierno de los Estados. Uni-
dos (Mensaje de 1854) i por la Legacion Británica en Lima, (Nota
inperta en el Comercio i el Heraldo, remitidos a loe gobiernos co-
lombianos por sus Ministros en el Perú), uno i otro gobierno, ¡ aun
el de Francia, segun privadamente lo saben, han dado instrucciones
a sus Representantes en el Brasil para negociar sobre la navegacion
del Amazonas; de modo que se va estableciendo ¡ consagrando ca-
da vez mas la usurpecion de los derechos defendidos en la presente
Memoria, ¡ se aumentan los peligros de una pérdida irreparable de
ellos para los Estados colombianos.
"1 deben ta,nbien losinfrascritos recordar muí respetuosamente a
sus gobiernos, que la afluencia de pobladores adventicios forma ya
una corriente de muchos centenares de aventureros, quienes atrae-
rán sin obstáculo, i con notable rapidez, millares mas, que sino se
pone remedio, acabarán por adueflarse con cualquier pretesto de
aquellas solitarias i riquísimas comarcas, del comercio que facilitan
loe ríos navegables en el interior de todo el continente, ¡ de las otras
rejionce bailadas por los nos Negro, Meta ¡ Orinoco, a las cuales la
política europea calificará de territorios a dspoeas con la mira de
arrancarlas de un modo u otro al Ecuador, Nueva-Granada i Vene-
zuela.
"Los infrnscrhos tienen el honor de firmarse, en tan favorable
oportunidad, con el mas profundo respeto, deSu Exelencia mul
atentos servidores.
"Pedro MScayo.—Antonio L.Guzman.—Manuel Anc(zar.
"Al Exmo. seflor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador."
Nosotros continuaríamos adhiriédonos gustosos a la opinion de los
Representantes de las tres secciones de Colombia, sino tuviésemos la
conviccion de que las medidas indicadas por ellos serán insuficientes
como lo han sido hasta ahora. Mucho mas conveniente nos parece la
reunion de un Congreso americano esclusivamente para la cue8tion
de límites. Este Congreso podía juzgar¡ decidir sin pasion: sus deci-
siones podrían ter respetadas por el interes comun que todos los Es-
tados tienen en la paz jeneral. No ¡mi una sola seccion americana
que no tenga pendiente esta cuestion, mas o ménos dificultades para
dirimida i terminarla, i necesidad de apelar al juicio imparcial de una
puteucia amiga para no recurrir al iucdio estreino de la guerra:¿qué
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co mas natural que la reunion de un Congreso para poner térmi-
no a tanta ajitacion 1 disturbios? En lugar de un árbitro, se tendría el
arbitraje de todas las Repúblicas hermanas, deseosas de desterrar del
suelo americano este jérmen fecundo de discordias i guerras funestas.
Chile i el Brasil podían tomar la iniciativa en este asunto, porque go-
zan de paz interior ¡ de grande influjo i consideracion ene! exterior.
¿Por qué no interponer su respetuosa mediacion para cortar loe escán-
dalos que se están cometiendo contra los principios de justicia uni-
versal? Miaba de honra ¡ gloria que enaltecerá el nombre de los pue-
blos i de los gobiernos que la desempeifen. No hacemos mas que
apuntar estas ideas sin profundizarlas, porque son de aquellas que
todo el mundo comprende i siente su importancia. Ademas, el objeto
de esta publicacion está únicamente circunscrito a probar el derecho
i justicia del Ecuador en la cuestion de limites, sin elevaree a la re-
jion mas alta de la política continental.
Pero no terminaremos este pequeño trabajo sin esponer nuestra bu.
mude opinion acerca de la línea, que creernos mas justa ¡ mas
conveniente a los dos Estados. La línea del setior Pando con lije-
ras modificaciones nos servirá de base. Esta línea tiene de su parte
la autoridad de un gran nombre i la mas relevante prueba de des-
prendimiento, porque atraviesa toda por territorios ecuatorianos; de
manera que el Ecuador, haciendo un gran sacrificio por la paz,
concede todo al Perú, sin que éste por su parte retribuya «'u la
mas pequeña porcion de su territorio.
PROYECTO DE LÍMITES ENTRE EL ECUADOR 1 EL PER3.
"Empezando (1) en la confluencia de los ríos Marañon i Chin-
chipe deberia seguir la línea divisoria el curso de este último,
" i despues su rama llamada Cherapa hasta su oríjen; desde alli
" una línea que atravesase la cordillera de Ayakzca por las cimas
" que dividen los vertientes, i que siguiese hasta el oríjen del río
"Macará, en la quebrada de Espíndula; luego deberia seguirla lí-
nea divisoria el curso del mismo Macará hasta su confluencia con
" el Catamayo, de cuya union se forma el (2tira, ¡ bajar con el
"curso de éste hasta el riachuelo de Lanzar que serviria de limite
" poralgunas Leguas; desde allí deberla seguir una quebrada llama-
"da de Pilares continuando por el despoblado de Tú2nbe3 hasta en-
(1) Tráigase a la vista la carta de Arrowsrnitb o la de Villaiiceacio.
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"contar con cirio de este nombre que cerrarla loe limites por el lado
M Pacífico."
La embocadura del Túmbes está designada como el limite antiguo
de las dos Repúblicas desde 1718 en todos loe documetos que hemos
presentado en esta eueition i en todas las cartas jeogrflcas de que
tenernos conocimiento. Los tratados de 1829 designan espresamentt
la boca del 7\mbes como punto divisorio: de allí debian partir
las operaciones de que habla el art. 6. 9 : alli esperaron cuatro me—
ese comisionados colombianos; allí, en fin, está marcado por la
identidad ¡ naturaleza de sus producciones el verdadero Límite de
las dos Repúblicas.
Esta Línea es la que mejor consulta los intereses de árabes Esta-
dos; La que mas se conforma con la naturaleza del terreno i los con-
sejos de una política ilustrada. Sus respectivos territorios no quedan
enclavados el uno dentro del otro: el dominio de los nos que nacen
¡descienden de SUS cordilleras les pertenecen como los ricos terri-
torios que bafian i fertiLizan. ¡ en efecto, todos los ños que entran
por La orilla setentrional del Amazonas bajan de la cordillera colom-
biana, despues de recorrer largas i espaciosas llanuras. Otro tanto
sucede con los nos que bailan i hermosean la parte meridional, na-
cen i crecen en el territorio del Perú. Cada República puede gozar
tranquilamente del rico patrimonio con que la ha dotado la natura-
leza, sin turbar la paz del vecino, sin faltar a la amistad, a la lealtad
1 alafépúblka, no ménos importante entre las naciones que entre
los individuos. Nosotros recomendarnos la linea indicada a la con-
sideracion de los hombresjustos i despreocupados de tino i otro país.
Creemos que concilia los intereses de ambos Estados ¡ que su adop-
don pudiera producir una paz sólida ¡ dundera.
